
Opinión

Chile necesita crecer. Eso no está en discusión. Un pro-
medio de expansión de apenas 2% en los últimos años, 
acompañado de un mercado laboral tensionado, es una 
señal clara de un agotamiento económico. El diagnósti-
co del mensaje presidencial es, en lo esencial, correcto. 
El problema no está ahí. El problema está en el lenguaje, 
en el enfoque y, sobre todo, en la coherencia de las solu-
ciones propuestas.

Hablar de “reconstrucción nacional” no es una ex-
presión neutra. Reconstruir supone que algo ha sido 
destruido. Supone un país en ruinas, un orden quebra-
do, una institucionalidad colapsada. Y eso, simplemente, 
no es cierto. Chile enfrenta dificultades, sí. Pero también 
mantiene pilares sólidos: un sistema financiero estable, 
reglas macroeconómicas reconocidas internacionalmen-
te y una trayectoria de responsabilidad fiscal que, con 
matices, sigue siendo valorada. Instalar la idea de re-
construcción no solo es conceptualmente impreciso; es 
económicamente riesgoso. Las expectativas importan. Y 
cuando se envía al mundo la señal de que el país debe 
“reconstruirse”, lo que se deteriora es la confianza.

Desde el punto de vista económico, el proyecto presen-
ta una mezcla conocida: estímulo fiscal de corto plazo con 
incentivos pro-inversión de mediano plazo. Por un lado, 
se amplía el gasto vía reconstrucción, se adelanta recau-
dación con mecanismos transitorios como la rebaja del 
impuesto a las donaciones o la regularización de capita-
les y se introducen subsidios al empleo formal. Por otro, 
se avanza en una rebaja gradual del impuesto a las em-
presas y en la reintegración del sistema tributario, junto 
con algunas medidas de simplificación administrativa.

En teoría, la combinación puede funcionar. En la prác-
tica, depende de señales consistentes, de estabilidad 
regulatoria y de una narrativa que no sobredimensio-
ne el diagnóstico.

Es con esto que el diseño descansa en supuestos opti-
mistas: que la inversión responderá, que el empleo crecerá, 
que el crecimiento compensará la menor recaudación fu-
tura. Y eso no ocurre por decreto. Ocurre cuando existe 
un entorno coherente, estable y predecible.

Ahí es donde el mensaje pierde fuerza. Porque mientras 
se impulsa una agenda económica que busca dinamizar 
la inversión, se omiten otros factores igualmente de-
terminantes. La seguridad, por ejemplo, no es un tema 
accesorio. Es una condición básica para la actividad eco-
nómica. Sin certezas en ese ámbito, difícilmente habrá 
inversión sostenida. 

Algo similar ocurre con la educación. La decisión de 
suspender por cuatro años el ingreso de nuevas institu-
ciones a la gratuidad introduce una señal contradictoria. 
Se contiene el gasto, lo que puede ser fiscalmente razona-
ble, pero no se aborda el problema de fondo: la calidad, la 
pertinencia y la sostenibilidad del sistema. Regular el ac-
ceso sin rediseñar el modelo es, en el mejor de los casos, 
una pausa administrativa, no una solución estructural.

En síntesis, el mensaje presidencial contiene elemen-
tos valiosos, pero está tensionado por una narrativa 
equivocada. Chile no necesita reconstruirse. Necesita 
retomar una senda de crecimiento con seriedad, sin so-
brediagnósticos ni dramatizaciones innecesarias. Porque 
cuando el relato exagera la crisis, el riesgo no es solo po-
lítico. Es económico. Y en economía, la confianza toma 
años en construirse, pero puede deteriorarse en cues-
tión de meses.

Cuando hablamos de educación lúdica, no estamos 
hablando de jugar en una sala de clases, sino de una me-
todología de aprendizaje que utiliza el juego, la simulación, 
los desafíos, las historias y la toma de decisiones para que 
las personas aprendan desde la experiencia y no sólo desde 
la teoría. Es aprender haciendo, equivocándose, conver-
sando y reflexionando. Y en temas de ética, esto es útil y 
necesario.

Hoy muchas empresas hablan de ética, de transparen-
cia, de probidad, pero muchas veces estos temas se enseñan 
como normas que hay que memorizar o documentos que 
hay que firmar. El problema es que la ética no funciona así,  
porque no es un manual, es una forma de tomar decisiones 
todos los días, especialmente cuando nadie está mirando.

Desde el mundo de las empresas y del emprendimien-
to, este tema es cada vez más importante. Según distintos 
estudios internacionales sobre gobierno corporativo y sos-
tenibilidad, las empresas con mejores estándares de ética, 
transparencia y gobernanza tienen mejor desempeño fi-
nanciero en el largo plazo y menor riesgo reputacional. Es 
decir, la ética no sólo es correcta desde el punto de vista 
valórico, también es una buena decisión desde el punto de 
vista económico.

En Chile, además, las pymes representan cerca del 98% 
de las empresas y generan alrededor del 65% del empleo, por 
lo tanto, cuando hablamos de ética empresarial no estamos 
hablando sólo de grandes compañías, estamos hablando 
de miles de emprendedores que todos los días toman de-
cisiones como si pagan o no a tiempo, si cumplen o no un 
contrato, si formalizan o no a sus trabajadores, si hacen o 
no las cosas bien cuando nadie los está fiscalizando.

Y ahí es donde la educación lúdica puede hacer una gran 
diferencia, porque enseñar ética a través de casos, simula-
ciones, juegos de roles o toma de decisiones permite que las 
personas entiendan las consecuencias reales de sus actos. 
No es lo mismo leer un código de ética que enfrentarse a 
un caso donde tienes que decidir si beneficias a un amigo 
en una licitación, si escondes un error o si dices la verdad 
aunque tenga un costo.

La educación lúdica obliga a las personas a salir del pi-
loto automático, las invita a   pensar, a tomar decisiones, a 
hacerse preguntas, a ponerse en el lugar del otro y  eso es, 
justamente, lo que necesitamos, personas que no funcionen 
en automático, que no hagan las cosas porque “todos lo ha-
cen”, sino que entiendan el impacto de sus decisiones.

Las empresas compiten por precio o por producto,  pero 
también compiten por confianza. Los inversionistas mi-
ran la reputación, los trabajadores quieren empresas con 
propósito, los clientes prefieren empresas transparentes, 
por lo tanto, la ética dejó de ser un tema accesorio, hoy es 
parte de la estrategia y de la sostenibilidad de cualquier 
organización.

Por eso, si queremos mejores empresas, mejores empren-
dedores y mejores instituciones, tenemos que cambiar la 
forma en que enseñamos ética. Se requieren menos manua-
les y más experiencias, menos discursos y más conversación 
y, con ello, menos teoría y más decisiones.

La ética no se aprende de memoria, se aprende practi-
cando y, en ese sentido,  la educación lúdica puede ser una 
de las herramientas más poderosas para lograrlo, porque 
obliga a las personas a apagar el piloto automático y hacer-
se responsables de sus decisiones. Cuando las personas 
piensan antes de actuar, las empresas funcionan mejor, 
los emprendimientos crecen y la sociedad completa avan-
za con más confianza.

Hay una paradoja que está surgiendo en dos 
de los espacios más influyentes de nuestra so-
ciedad: los directorios de empresas y las aulas 
universitarias. En ambos, la Inteligencia Artificial 
es reconocida como una fuerza transformadora, 
pero al mismo tiempo, quienes deberían liderar 
su adopción en el sector corporativo y educativo, 
la miran desde la orilla.

Los números así lo confirman. De los 300 di-
rectores encuestados por el Instituto de Directores 
de Chile (IdDC), apenas el 0,5% declara tener cono-
cimiento en innovación tecnológica, inteligencia 
artificial y ciberseguridad. Al mismo tiempo, esas 
mismas materias encabezan la lista de prioridades 
para 2026. Por un lado, los directorios entienden 
que la tecnología es crucial, pero todavía no la 
asumen como parte de la estrategia de crecimien-
to de los negocios. 

En las universidades, el diagnóstico es igual de 
preocupante. Edward Watson, investigador y vice-
presidente de Innovación Digital de la American 
Association of Colleges and Universities, declara 
que un gran porcentaje de los profesores univer-
sitarios aún no han usado la IA, y lo que es aún 
peor, esa cifra es menor a la de muchas otras 
industrias. 

Lo que hace especialmente grave esta brecha 
es mucho más profundo que el retraso tecnológi-
co. Si los directorios no entregan las directrices 
adecuadas ni los profesores universitarios inte-
gran la IA, ¿Qué consecuencias puede tener esto 
en los líderes y trabajadores del presente y del 
futuro, en un mundo que cambia a la velocidad 
de la luz? 

Un director de empresa que no comprende la 
IA no puede integrarla en la estrategia de la orga-
nización, ni tampoco  como supervisar como la 
gobierna o la integra. Entender el concepto y de-
clararlo como prioridad es apenas el comienzo. Lo 
importante es adoptar la IA en toda la gobernan-
za corporativa, incluyendo cultura, desarrollo del 
talento, manejo de datos, operaciones, directrices, 
etc. Lo mismo ocurre en la educación. Un profe-
sor que evita la IA se priva de una herramienta 
muy útil, pero además, transmite a sus estudian-
tes la señal de que  esto no importa y representa 
una amenaza. Lo que no estamos pensando es 
que esos jóvenes, una vez titulados, vivirán  y 
trabajarán en un mundo donde la IA ya es parte 
del paisaje, y no contarán con las habilidades ne-
cesarias para sacarle provecho.

El liderazgo no se puede ejercer desde el des-
conocimiento. La IA es parte de nuestro día a día, 
y negarse a entenderla no pasa por ser pruden-
tes y/o precavidos. Esta es una decisión que tiene 
costos concretos para las organizaciones que di-
rigen, para los estudiantes que forman y para el 
ecosistema completo, que depende de que quie-
nes están arriba tengan la claridad para visualizar 
hacia dónde va el mundo.

Si la Inteligencia Artificial transformó el tra-
bajo, la educación y la sociedad, lo que queda 
ahora es decidir desde dónde queremos habitar 
ese cambio, como espectadores o como líderes 
capaces de darle dirección. Ese criterio ya no es 
opcional, es el nuevo estándar de cualquier lide-
razgo que aspire a ser relevante.
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